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L levamos varias décadas luchando

contra el terrorismo. Varias déca-

das de sufrimiento y dolor pero con
la firme esperanza de que algún día
lleguen la paz y el final de la vio-
lencia.

Como víctima directa del terrorismo. tengo.
y no podía ser menos, respeto y gran conside-
ración por todas las víctimas de la violencia
irracional de ETA. Sin embargo, constato des-
de hace tiempo que a algunos colectivos repre-
sentantes de estas víctimas se les está ningu-
neando políticamente para dividir y ahondar
las diferencias entre demócratas.

Sé lo que es perder a un ser querido. He ente-
rrado a muchos amigos y yo mismo he sufrido
en mis propias carnes el zarpazo de los terro-
ristas. Es cierto que las instituciones vascas
no ban estado a la altura de las circunstancias
para reconocer este sufrimiento y dar el calor
humano que tanto necesitan las víctimas y los
amenazados por los terroristas. .

Pero, desde el mundo complejo que es cada
caso. no nos podemos encerrar en el victimis-
mo permanente, en la autoflagelación cotidia-
na que sólo nos conduce a retroalimentar nues-
tro sufrimiento.

No se trata de olvidar. ni de pedir perdón a
los asesinos. Pero sí de encarar el futuro para
que salgamos de este laberinto en que nos tie-
ne encerrados el mundo violento.

Las víctimas del terrorismo podemos opi-
nar y discrepar. exigir que se nos tenga en con-
sideración. pero de ninguna manera condicio-
nar las decisiones políticas. Aquí nadie tiene
en exclusiva el label y el monopolio de las víc-
timas. Me disgusta cuando oigo declaraciones
que afIrman '<que se ha traicionado a los muer-
tos", que apostar por una salida hacia la paz es
'<un acto de grave irresponsabilidad o un aban-
dono de la dignidad".

Basta ya o ya basta de tantas descalificacio-
nes. porque nadie tiene la razón absoluta. ni
toda la razón. Recordaré algunos que claman
o vociferan contra ETA que somos muchos en
Euskadi los que llevamos más de 25 años COIl-
denando los atentados y la barbarie etarra. en
la calle y desde nuestro trabajo. Pocos eran
entonces los que se atl-evían a manifestar sus
discrepancias.

Quizás me meta donde nadie me llame y no
voya l-eslar ni un ápice de valor a la labor desa-

rrollada por colectivos como Basta Ya o el Foro
de Ermua, con los cuales me ha unido su denun-
cia contra la violencia y el mundo de ETA. Pero
recordaré simplemente que otras organiza-
ciones como Gesto por la Paz llevan más de 15
años luchando contra la violencia y por la paz
y todavia no se les ha hecho el caso que se mere-
cen, y menos en los mentideros de Madi id.

Apruebo personalmente la iniciativa del pre-
sidente José Luis Rodríguez Zapatero de enta-
blar el diálogo con ETA, sí se callan las armas.
No entiendo el revuelo que se ha formado, cuan-
do todos los presidentes desde Suárez a Aznar,
pasando por Felipe González, han intentado
buscar mediante la negociación una solución
final al problema del terrorismo.

No se trata de ceder frente al terror, como
dice el PP, sino de buscar las vías que permi-
tan que la violencia desaparezca definitiva-
mente de nuestl"O país para que todos los ame.
nazados podamos por fin vivir en libertad.

Considero que estamos ante una oportu-
nidad que no podemos dejar escapar, aunq';e
dependa fundamentalmente de los terroristas.
Si el intento fracasa lo lamentaremos todos y
habrá que volver a intentarlo. Si logramos la
paz, no será una victoria de Zapatero, sino más
bien de toda la sociedad vasca y española.

Dejemos que el presidente lo intente y bus-
quemos conjuntamente la salida de un túnel
oscuro que se ha convertido en una pesadilla
que nos impide ver el horizonte.

Siempre he considerado que, frente a los que
asesinan y amenazan, los demócratas deberi-
an estar unidos porque ante el terrorismo no
cabe ni la menor fisura. Tampoco la división
es admisible cuando se abre la puerta a la espe-
ranza. Nos podrán llamar ilusos. ingenuos o
quiméricos, pero puedo afirmar que nuestras
convicciones siguen más firmes que nunca y
que son el del'eCho ala vida, los derechos huma-
nos y la libertad de expresión en el respeto de
la pluralidad.

Seamos valientes y demos un paso al frente,
porque el mayor homenaje que nos pueden
hacer alas victimas es que no haya más victi-
mas y poder asi cerrar una de las páginas más
negras de nuestra historia mirando con dig-
nidad al futul'o, sin olvidal' nuestro pasado.
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La pelota
vasca
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